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MONS. GUSTAVO OSCAR CARRARA, ARZOBISPO DE LA PLATA  
(De Notas publicadas en AICA y otras fuentes) 

 
Datos biográficos de Mons. Gustavo Oscar Carrara 

 
Mons. Gustavo Oscar Carrara nació en la ciudad de Buenos Aires el 24 

de mayo de 1973. Ingresó al Seminario Metropolitano Inmaculada Concepción de 
la Arquidiócesis de Buenos Aires en 1991. Realizó sus estudios eclesiásticos en 
la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina Santa 
María de los Buenos Aires (UCA). 

 
Fue ordenado sacerdote el 24 de octubre de 1998 por la imposición de 

manos del entonces Arzobispo de Buenos Aires, Mons. Jorge Mario Bergoglio 
SJ. 

 
Tras su ordenación presbiteral cumplió los siguientes ministerios y 

oficios: de 1999 a 2003, Vicario Parroquial de la Parroquia Nuestra Señora de 
Luján de los Patriotas (barrio Mataderos); de 2003 a 2006, Vicario Parroquial del 
Santuario San Cayetano (barrio Liniers); de 2006 a 2007, Vicario Parroquial de la 
Parroquia Inmaculada Concepción, de Belgrano; de 2007 a 2009, primero 
Administrador Parroquial y luego Párroco de la Parroquia Virgen Inmaculada 
(barrio Villa Soldati); y de 2009 a 2017, Párroco de la Parroquia Santa María, 
Madre del Pueblo, en la Villa de Emergencia 1-11-14 del Bajo Flores. 

 
En 2002 fue responsable en la Comisión Arquidiocesana de Pastoral de 

Juventud; de 2006 a 2009, Viceasesor del Consejo Arquidiocesano del área 
Jóvenes de la Acción Católica Argentina; de 2007 a 2011, responsable para la 
Pastoral en las Villas de Emergencia; de 2012 a 2017, Vicario Episcopal para 
las Villas de Emergencia; desde 2011, miembro del Consejo Presbiteral; y de 
2012 a 2014, Decano del Decanato 20 Soldati. 

 
El 20 de noviembre de 2017 el Papa Francisco lo nombró Obispo 

Titular de Tasbalta y Auxiliar de Buenos Aires. 
 
Recibió la ordenación episcopal en la Catedral de Buenos Aires, el 16 

de diciembre de 2017 por el entonces Arzobispo de Buenos Aires, Card. Mario 
Aurelio Poli. Los coconsagrantes fueron: Mons. Oscar Vicente Ojea, Obispo 
de San Isidro; Mons. Víctor Manuel Fernández, en ese momento Arzobispo 
Rector de la Pontificia Universidad Católica Argentina; Mons. Joaquín Mariano 
Sucunza y Mons. Ernesto Giobando SJ, Obispos Auxiliares de Buenos Aires. 
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El Romano Pontífice Francisco nombró a Mons. Gustavo Oscar 
Carrara como Arzobispo de La Plata el 21 de noviembre de 2024. Al momento 
de su nombramiento como Arzobispo de La Plata, se desempeñaba como 
Vicario General, Vicario Episcopal para la Pastoral de Villas y Vicario 
Episcopal de Educación de la Arquidiócesis porteña. Tomó posesión de la sede 
metropolitana platense el 28 de diciembre de 2024. 

 
En la Conferencia Episcopal Argentina fue nombrado Presidente de la 

Comisión Episcopal de Cáritas Argentina. 
 

La arquidiócesis de La Plata 
 

Creada el 15 de marzo de 1897 como diócesis por el papa León XIII y 
elevada a arquidiócesis el 20 de abril de 1934 por el Papa Pío XI, comprende, 
en la provincia de Buenos Aires, los partidos de Berisso, Ensenada, La Plata, 
Magdalena y Punta Indio, con una superficie total de 4.652 kilómetros 
cuadrados y una población de 991.000 habitantes de los cuales se estima que el 
90 por ciento son católicos. 

 
Obispos 
 

El primer Obispo de La Plata, cuando esta diócesis abarcaba las 
provincias de Buenos Aires y La Pampa, fue Mons. Mariano Antonio Espinosa 
(1898-1900). 

 
Lo sucedió como segundo Obispo platense Mons. Juan Nepomuceno 

Terrero (1901-1921). Falleció el 10 de enero de 1921. 
 
Arzobispos 
 

Tercer Obispo de La Plata fue Mons. Francisco Alberti. Al ser elevada 
la diócesis al rango de arquidiócesis, Mons. Alberti se convirtió en el primer 
Arzobispo de La Plata. (1921-1938). Murió el 27 de junio de 1938. 

 
El segundo Arzobispo platense (y cuarto diocesano) fue Mons. Juan 

Pascual Chimento (1938-1946). Falleció el 20 de diciembre de 1946. 
 
Lo sucedió como tercer Arzobispo (y quinto diocesano) de La Plata, 

Mons. Tomás Juan Carlos Solari (1948-1954). Falleció el 13 de mayo de 1954. 
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Cuarto Arzobispo (y sexto diocesano) fue Mons. Antonio José Plaza 
1955-1985. Murió el 11 de agosto de 1987. 

 
Quinto Arzobispo (y séptimo diocesano) de La Plata fue Mons. 

Antonio Quarracino (1985-1990). 
 
Sexto Arzobispo (y octavo diocesano) fue Mons. Carlos Galán (1991-

2000). 
 
Séptimo Arzobispo (noveno diocesano) fue Mons. Héctor Rubén 

Aguer (2000-2018). 
 
Octavo Arzobispo (décimo diocesano) fue Mons. Víctor Manuel 

Fernández. 
 
Noveno Arzobispo (undécimo diocesano) fue Mons. Gabriel Antonio 

Mestre. 
 
Décimo Arzobispo (duodécimo diocesano) es Mons. Gustavo Oscar 

Carrara. 
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ESCUDO DE MONS. GUSTAVO CARRARA 
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EL JUBILEO DE LA ESPERANZA EN LA ARQUIDIÓCESIS DE LA PLATA  
 
 

 
 

El sentido de las indulgencias y el modo de alcanzarlas 
 

Estamos transitando el año jubilar 2025, bajo el 
lema «Peregrinos de la Esperanza». La vivencia de este 
Jubileo, nos ofrece la oportunidad de ser testigos de la 
esperanza en nuestras comunidades, en nuestros 
ambientes, en nuestros barrios, en nuestras familias; y 
también, de recibir por misericordia de Dios las 
indulgencias plenarias. 

 
Nuestra esperanza está anclada en la vida 

eterna, y con la búsqueda de las indulgencias ayudamos 
a los que ya partieron, a entrar en la vida feliz del cielo, 
donde la alegría es siempre nueva. 

 
El Papa Francisco en la Bula de convocatoria al 

Jubileo nos explica que: òOtra realidad vinculada con la vida eterna es el juicio de Dios, 
que tiene lugar tanto al culminar nuestra existencia terrena como al final de los tiemposé 
Aunque es justo disponernos con gran conciencia y seriedad al momento que recapitula la 
existencia, al mismo tiempo es necesario hacerlo siempre desde la dimensión de la esperanza, 
virtud teologal que sostiene la vida y hace posible que no caigamos en el miedo. El juicio de 
Dios, que es amor (cf. 1 Jn 4,8.16), no podrá basarse más que en el amor, de manera 



14 

 

especial en cómo lo hayamos ejercitado respecto a los más necesitados, en los que Cristo, el 
mismo Juez, está presente (cf. Mt 25,31-46)é El Juicio, entonces, se refiere a la salvación 
que esperamos y que Jesús nos ha obtenido con su muerte y resurrección. Por lo tanto, está 
dirigido a abrirnos al encuentro definitivo con Él. Y dado que no es posible pensar en ese 
contexto que el mal realizado quede escondido, este necesita ser purificado, para permitirnos el 
paso definitivo al amor de Dios. Se comprende en este sentido la necesidad de rezar por 
quienes han finalizado su camino terreno; solidarizándose en la intercesión orante que 
encuentra su propia eficacia en la comunión de los santosé De esta manera la indulgencia 
jubilar, en virtud de la oración, está destinada en particular a los que nos han precedido, para 
que obtengan plena misericordiaó (Francisco. Spes non confundit. Bula de convocación 
del jubileo ordinario del año 2025. N° 22). 

 
El Santo Padre, continúa 

mostrando la relación de la indulgencia, la 
misericordia y el sacramento de la 
reconciliación: òLa indulgencia, en efecto, 
permite descubrir cuán ilimitada es la 
misericordia de Dios. No sin razón en la 
antigüedad el término òmisericordiaó era 
intercambiable con el de òindulgenciaó, 
precisamente porque pretende expresar la plenitud 
del perdón de Dios que no conoce límites. El 
sacramento de la Penitencia nos asegura que Dios 
quita nuestros pecadosé La Reconciliaci·n 
sacramental no es sólo una hermosa oportunidad 
espiritual, sino que representa un paso decisivo, 
esencial e irrenunciable para el camino de fe de cada uno. En ella permitimos que Señor 
destruya nuestros pecados, que sane nuestros corazones, que nos levante y nos abrace, que nos 
muestre su rostro tierno y compasivo. No hay mejor manera de conocer a Dios que 
dejándonos reconciliar con Él (cf. 2 Co 5,20), experimentando su perdón. Por eso, no 
renunciemos a la Confesión, sino redescubramos la belleza del sacramento de la sanación y la 
alegría, la belleza del perdón de los pecados. Sin embargo, como sabemos por experiencia 
personal, el pecado òdeja huellaó, lleva consigo unas consecuencias; no s·lo exteriores, en 
cuanto consecuencias del mal cometido, sino también interiores, en cuanto «todo pecado, 
incluso venial, entraña apego desordenado a las criaturas que es necesario purificar, sea aquí 
abajo, sea después de la muerte, en el estado que se llama Purgatorio». Por lo tanto, en 
nuestra humanidad débil y atraída por el mal, permanecen los òefectos residuales del pecadoó. 
Estos son removidos por la indulgencia, siempre por la gracia de Cristo, el cual, como escribió 
san Pablo VI, es çnuestra òindulgenciaóèó (Ibídem. N° 23). 
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El sentido de las 
indulgencias lo redescubrimos, 
cuando comprendemos más 
profundamente el misterio de la 
comunión de los santos, es 
decir, cuando tomamos 
conciencia que en la 
peregrinación que es nuestra 
vida terrena, hacia la vida feliz 
del cielo, es necesario 
ayudarnos unos a otros. Un 

autor hace el siguiente aporte acerca del sentido del pecado, de que nadie se 
salva sólo, y de la Iglesia como instrumento de la Misericordia de Dios: 
òPrimeramente, la pr§ctica de las indulgencias mantiene en el cristiano el sentido del pecado y 
le recuerda que no debe, demasiado pronto, considerarse liberado de sus acciones pasadas que 
continúan pesando sobre él. En segundo lugar, esta práctica enseña que el cristiano es más 
incapaz de lo que él estima para reparar adecuadamente el mal cometido con su pecado; 
comprenden con las indulgencias que no pueden expiar con sus propias fuerzas el mal que 
han hecho. En tercer lugar, la práctica de las indulgencias, fortifica la fe del cristiano en el 
misterio de la Iglesia, cuerpo de Cristo y comunión de los santos, proporcionándole un 
sentimiento y una experiencia de que no es un òllaneroó solitario en el combate contra el mal, 
que la Iglesia lo deja entregado a sus propias fuerzas. De este vínculo de solidaridad 
sobrenatural, con los tesoros de Cristo y por la comunión de los santos con todos los cristianos, 
las indulgencias nos proporcionan una conciencia real y existencial de la comunión de todo 
cristiano entre sí con la salvación. Las indulgencias nos ponen delante de la incapacidad de 
todo ser humano para reparar el mal de su pecado y de la solidaridad de la Iglesia que a 
través de su ministerio es instrumento de Dios. Finalmente, sirven en la intención de la 
Iglesia a promover la realización de buenas obras, útiles no solo al beneficiado, sino también 
a la comunidad entera, obras eminentemente santificadoras, que el fiel no realizaría de otra 
manera, porque el cumplimiento de la obra prescrita para ganar la indulgencia debe estar 
animado de disposiciones interioresó(Marcelo Gidi, S.J. La Iglesia que ayuda y sale al 
encuentro: las Indulgencias. Facultad de Teología UC). 

 
Es así que con pequeños pero sentidos y conscientes gestos de amor 

(peregrinar a un templo jubilar, participar de actos de culto o de obras de 
misericordia, entre otros), unidos a la Reconciliación, la Eucaristía, y la oración 
por el Santo Padre, alcanzamos las indulgencias por las cuales Dios nos 
concede el perdón de estas penas temporales. 

 
 
Para recibir las indulgencias este año, debemos: 
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¶ Peregrinar o visitar un templo jubilar y participar de una 
actividad (Misa, adoración, rosario, etc.). 

¶ Estar verdaderamente arrepentidos y excluir todo afecto al 
pecado, y movidos por espíritu de caridad, confesarnos y recibir 
la Comunión. 

¶ Orar por las intenciones que el Papa lleva en su corazón para el 
bien de la Iglesia y de todo el mundo, rezando un Padre 
Nuestro, Ave María y Gloria. 

 
Además: 
 

¶ Participar de obras de misericordia y penitencia (visitas a 
enfermos, cárceles, misiones populares, ejercicios espirituales, 
ayunos, entre otros). 

¶ Si por enfermedad u otra imposibilidad no se puede salir de la 
casa, uniéndose piadosamente a las actividades virtuales 
convocadas como la transmisión en vivo de la Misa, Rezo del 
Rosario, la Coronilla de la Divina Misericordia, etc. 

¶ Esta indulgencia plenaria se podrá aplicar a los fieles difuntos o 
a uno mismo. 

 
Con el fin de promover la celebración del Jubileo, nuestro Arzobispo, 

Mons. Gustavo Carrara, designó a los siguientes templos como lugares donde 
alcanzar las indulgencias del Año Santo: 
 

DECANATO CENTRO A: 
Santuario de María y Todos los Santos 

(Basílica y Parroquia San Ponciano), de La Plata 
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DECANATO CENTRO B 
Iglesia Catedral Inmaculada Concepción 

(Parroquia Nuestra Señora de los Dolores), de La Plata 
 

 
 

DECANATO SUDESTE  
Parroquia Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa, de La Plata 

 

DECANATO NORTE  
Parroquia Sagrado Corazón de Jesús, de City Bell 
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DECANATO LOS H ORNOS 
Parroquia Nuestra Señora de la Salud, de Los Hornos 

 

 
 

DECANATO SAN CARLOS 
Parroquia Santa Rita de Cascia, de Melchor Romero 

 

 
 

DECANATO SUR 
Parroquia Santa María Magdalena, de Magdalena 
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DECANATO TOLOSA 
Parroquia Nuestra Señora del Carmen, de Tolosa 

 

 
 

DECANATO BERISSO Y ENSENADA  
 

Parroquia María Auxiliadora, de Berisso 
 

 
 

Parroquia Nuestra Señora de la Merced, de Ensenada 
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JUBILEO DE CÁRITAS Y PASTORAL SOCIAL  
LEMA : òSIGNOS DE AMOR PARA LOS DEMÁSó 

 

 
 
 
 



21 

 

H OMILÍA DE MONS. GUSTAVO CARRARA EN LA M ISA DEL JUBILEO DE 

CÁRITAS Y LA PASTORAL SOCIAL  
(6 de julio de 2025)  

 

 
 

Celebramos hoy el jubileo de Cáritas y de Pastoral Social en nuestra 
Arquidiócesis de La Plata, y lo iniciamos poniéndonos en camino desde la 
plaza a esta catedral. Lo hicimos con la marcha de la esperanza, porque 
queremos renovar nuestro compromiso de ser signos de amor para los demás. 

 
Si de caminar se trata, los evangelios nos relatan con claridad que Jesús 

no camina solo, Él va formando en torno a sí, una comunidad misionera. En 
esa intimidad itinerante junto a Jesús vemos a los doce (cf. Lc 6,12-16), y a su 
vez grupo importante de mujeres que lo acompañan (cf. Lc 8,1-3). El evangelio 
de hoy, nos presenta el envío de Jesús a los setenta y dos discípulos para que 
vayan de dos en dos en misión (cf. Lc 10, 1-9). 
 

Jesús, el Cordero que quita el pecado del mundo, los envía como 
corderos en medio de lobos, y les indica que no tienen que confiar en 
instrumentos ðdinero, alforjas, calzado-, sino en la providencia del Padre. Son 
llamados y enviados, y se les dice que la cosecha es abundante y los 
trabajadores son pocos. Por eso aquí el Señor Jesús enseña acerca de la 
necesidad de rezar por las vocaciones en la vida de la Iglesia. 

 
La misión de los setenta y dos, de pueblo en pueblo, de casa en casa, 

comienza deseando la paz, son enviados a llevar consuelo: òáLa paz est® con 
ustedes!ó. Esta misión continúa hoy en la Iglesia, organiza la vida de la Iglesia, de 
una Iglesia que está llamada a ser instrumento de paz. 
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Nos decía el Papa León al ser elegido como sucesor de Pedro: òEsta es 
la paz de Cristo resucitado, una paz desarmada y una paz desarmante, humilde y 
perseverante. Proviene de Dios, Dios que nos ama a todos incondicionalmente. Aún 
conservamos en nuestros oídos la voz débil pero siempre valiente del Papa Francisco que 
bendecía Roma, el Papa mientras bendecía Roma daba su bendición al mundo, al mundo 
entero, esa mañana del día de Pascua. Permítanme continuar esa misma bendición: Dios nos 
quiere, Dios los ama a todos, y el mal no prevalecer§ó (Bendición Apostólica "Urbi et 
orbi". Primer saludo del Santo Padre León XIV. 8 de mayo de 2025). 

 
  Los cristianos, los seguidores del camino de Jesús, no somos ingenuos, 
sabemos que el mal existe, y que se manifiesta en muchas injusticias sociales, 
que están ante nuestros ojos. Es así que con el Papa León afirmamos que: 
òNuestras ciudades no deben liberarse de los marginados, sino de la marginaci·n; no deben 
limpiarse de los desesperados, sino de la desesperaci·nó (Discurso de Su Santidad el 
Papa León XIV. Con motivo del día internacional contra las drogas. 26 de 
junio de 2025). 
 

 
 

Los cristianos al mismo tiempo que confesamos que Jesús nos amó y 
nos salvó, confesamos la inmensa dignidad de cada ser humano. Es por eso 
que el deseo de justicia social, que es parte de la enseñanza de la doctrina social 
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de la Iglesia, no nace de la envidia, sino del respeto de la dignidad de cada ser 
humano. 

 
La vida se defiende siempre, más allá de cualquier circunstancia, y esto 

tiene que ver con nuestro camino de santidad cristiana. Como nos enseñaba 
Francisco: òLa defensa del inocente que no ha nacido, por ejemplo, debe ser clara, firme y 
apasionada, porque allí está en juego la dignidad de la vida humana, siempre sagrada, y lo 
exige el amor a cada persona más allá de su desarrollo. Pero igualmente sagrada es la vida de 
los pobres que ya han nacido, que se debaten en la miseria, el abandono, la postergación, la 
trata de personas, la eutanasia encubierta en los enfermos y ancianos privados de atención, las 
nuevas formas de esclavitud, y en toda forma de descarte. No podemos plantearnos un ideal 
de santidad que ignore la injusticia de este mundo, donde unos festejan, gastan alegremente y 
reducen su vida a las novedades del consumo, al mismo tiempo que otros sólo miran desde 
afuera mientras su vida pasa y se acaba miserablementeó (Francisco. Exhortación 
Apostólica Gaudete et exsultate sobre el llamado a la santidad en el mundo actual. 
N° 101). 
 

 
 

La defensa de la dignidad humana no se puede improvisar, por eso el 
modo organizado que tiene la Iglesia para cuidar la fragilidad del pueblo se da a 
través de dos instituciones, que no agotan una fe que obra por el amor, pero 
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que son muy importantes en la vida de la Iglesia: Cáritas y Pastoral Social. Y su 
perspectiva de acción es el desarrollo humano integral. Esta mirada nace del 
evangelio de Jesús y vuelve una y otra vez a él. 
 

 
 
Es que Jesús ha anunciado el Reino poniendo en el centro a los pobres 

(cf. Lc 4, 16-21), y nos ha confiado a nosotros sus discípulos misioneros, la 
tarea de llevarlo adelante. Su invitación es poner en el corazón de nuestras 
comunidades a los más pobres y rotos. Hay una profunda alegría en Jesús 
cuando los pobres son evangelizados, y cuando estos más pequeños salen a 
evangelizar (cf. Mt 11, 25-26). 

 
Jesús quiere que como comunidad escuchemos el grito de los más 

pobres, y no defraudemos sus esperanzas. Es necesario entonces que sigamos 
organizando la esperanza, que pongamos manos a la obra, para que tengan una 
vida digna, apoyando especialmente sus búsquedas para lograrlo en un in 
crescendo de su protagonismo y de su participación. Es que muchas veces son los 
más frágiles y pequeños los que nos enseñan a ser signos de amor para los demás, 
con las experiencias de salvación comunitaria que llevan adelante. 

 
Como Iglesia es necesario asumir la perspectiva del desarrollo humano 

integral, esta es una buena noticia a profetizar y efectivizar. Es que no se trata 
sólo de dar de comer a los pobres, sino de considerarlos dignos de sentarse en 
nuestras mesas, de ser parte de nuestras comunidades, de ser parte de nuestra 
familia. Y por eso mismo participar de nuestros encuentros, de nuestras 
discusiones y de las decisiones que nos lleven a seguir organizando la 
esperanza. 
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Una Iglesia sinodal, misionera, y misericordiosa, tiene que escuchar y 
dialogar con las periferias geográficas y existenciales, e ir haciendo camino 
desde ese lugar, buscando discernir cuales son los soplos del Espíritu Santo, 
que ya se están dando allí. 

 
Como Iglesia nos queremos poner a la escucha del Espíritu Santo, para 

ello pedimos la ayuda de la Virgen, la mujer dócil al Espíritu. Y como ella la 
Iglesia quiere ser una madre que consuele y lleve paz a los más frágiles. 

 
Como Iglesia hoy recordamos el canto de la Virgen en su visita a Isabel, 

y confesamos que nuestro òamor preferencial por los pobres est§ inscrito admirablemente 
en el Magn²ficat de Mar²aé La Iglesia, acudiendo al coraz·n de Mar²a, a la profundidad 
de su fe, expresada en las palabras del Magníficat, renueva cada vez mejor en sí la conciencia 
de que no se puede separar la verdad sobre Dios que salva, sobre Dios que es fuente de todo 
don, de la manifestación de su amor preferencial por los pobres y los humildes, que, cantado 
en el Magn²ficat, se encuentra luego expresado en las palabras y obras de Jes¼só (Juan 
Pablo II. Encíclica Redemptoris Mater sobre la Bienaventurada Virgen María en la 
vida de la Iglesia Peregrina. N° 37). 
 

Que el Magníficat, que el canto de la Virgen, sea nuestra inspiración 
para seguir organizando la esperanza. 
 

 
 

 
 
 

+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 
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TE DEUM   
Y JUBILEO DE LOS POL ÍTICOS Y DIRIGENTES SOCIALES  

LEMA : òLA POLÍTICA : UNA FORMA DE AMORó 
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Homilía de Mons. Carrara en el Te Deum y el Jubileo de los políticos y 
dirigentes sociales 
(9 de julio de 2025) 

 

 
 

Hoy 9 de julio, al celebrar el día de la Independencia, nuestros sentidos 
internos de la memoria y de la imaginación se detienen en la Casa Histórica de 
Tucumán. En ese tiempo, hace ya 209 años, hombres que hoy consideramos 
padres de la patria, como José de San Martín, Manuel Belgrano, y Martín 
Miguel de Güemes, alentaban a los Congresales a declarar la Independencia de 
España, y de toda otra dominación extranjera. Es así que veintinueve 
Diputados firmaron el Acta de la Independencia, dieciocho eran laicos y once 
sacerdotes, y lo hicieron movidos por principios éticos inspirados en el 
humanismo cristiano. 

 
A su vez es importante señalar que estos diputados legislaban para una 

población que era mayoritariamente indígena y mestiza. De hecho, el Congreso 
mandó traducir el Acta de la Independencia en las lenguas que se hablaban en 
el norte de las Provincias Unidas: en aymara y en quechua. 

 
Por otro lado, ònuestraó lucha por la Independencia es la misma que 

condujo a las Independencias de Chile, Perú, Bolivia, Paraguay y Uruguay, por 
citar sólo los casos cercanos. En esa época la gente tenía dos identidades: el 
lugar donde nació ð así había salteños, sanjuaninos, porteños, correntinos, 
cordobeses, potosinos, cochabambinos, limeños, asunceños, etc. ð y ser 
americano. No existían todavía las identidades nacionales. Por eso, sólo 
podemos entender el proceso de la Independencia si lo vemos como un 
fenómeno americano y no sólo argentino. De esta manera, òEl pueblo argentino 
nace en el espacio fraterno de la solidaridad latinoamericana que no puede ser borrado de la 
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memoria hist·ricaó (Conferencia Episcopal Argentina. Iglesia y Comunidad 
Nacional. 4-9 de mayo de 1981. Nº 8). Así nace la convicción de formar parte 
de la Patria Grande. 
 

 
 

Hasta aquí algunas pinceladas históricas, que intentan dar un marco al 
Te Deum que estamos celebrando. Hoy damos gracias a Dios por el don de la 
Patria que recibimos, pero a la vez la descubrimos como una tarea que se nos 
confía. Y en esta tarea de construir una Patria para todos tienen un papel 
decisivo los políticos y los dirigentes sociales, por eso hoy en el año Jubilar de 
la Esperanza, celebramos en esta arquidiócesis su jubileo y rezamos por ellos. 

 
El evangelio que escuchamos nos acerca el relato del Buen Samaritano. 

Esta parábola está comentada bellamente en el Capítulo II de la encíclica 
Fratelli Tutti. En esta carta Francisco nos propone recorrer el camino de la 
fraternidad y de la amistad social. ¿Y por dónde empezar? Claramente 
abrazando y recibiendo a los más frágiles de nuestro pueblo. Lo dice así: òLa 
procura de la amistad social no implica solamente el acercamiento entre grupos sociales 
distanciados a partir de algún período conflictivo de la historia, sino también la búsqueda de 
un reencuentro con los sectores más empobrecidos y vulnerables. La paz «no sólo es ausencia 
de guerra sino el compromiso incansable ñ especialmente de aquellos que ocupamos un cargo 
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de más amplia responsabilidad ñ de reconocer, garantizar y reconstruir concretamente la 
dignidad tantas veces olvidada o ignorada de hermanos nuestros, para que puedan sentirse los 
principales protagonistas del destino de su naci·nó (n. 233). 
 

 
 

Entonces es necesario plantearnos algunas preguntas: ¿Sostenemos una 
escucha atenta de los más pequeños y pobres, de los últimos de la fila? 
¿Dejamos que sus preguntas, sus angustias, sus sueños, sus luchas, nos den otra 
hermenéutica de la realidad? ¿Tomamos conciencia que es verdaderamente 
dramático luchar día a día por lo mínimo vital, escapándole a la muerte? 
¿Asumimos en nuestros espacios políticos y sociales que los pobres tienen la 
dignidad suficiente para sentarse en nuestros encuentros, participar de nuestras 
discusiones y llevar el pan a sus mesas? ¿Pensamos por ellos, o pensamos con 
ellos caminos de desarrollo humano integral? 
 

El Papa León XIV en el Jubileo de los Gobernantes en una de las 
reflexiones que les compartía les habló acerca de òsu responsabilidad de promover y 
proteger, independientemente de cualquier interés particular, el bien de la comunidad, el bien 
común, defendiendo especialmente a los vulnerables y marginados. Esto significaría, por 
ejemplo, trabajar para superar la inaceptable desproporción entre la inmensa acumulación de 
las riquezas concentrada en manos de unos pocos y los pobres del mundo (cf. León XIII, 
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Carta encíclica Rerum Novarum, 15 de mayo de 1891, 1). Los que viven en condiciones 
extremas claman para que se escuche su voz y, a menudo, no encuentran oídos dispuestos a 
escuchar su súplica. Este desequilibrio genera situaciones de injusticia persistente, que 
fácilmente conducen a la violencia y, tarde o temprano, a la tragedia de la guerra. Una 
política sana, en cambio, al promover la distribución equitativa de los recursos, puede ofrecer 
un servicio eficaz a la armonía y la paz, tanto en el ámbito nacional como en el 
internacionaló (Discurso del Santo Padre León XIV. A los participantes en el 
Jubileo de los Gobernantes. 21 de junio de 2025). 
 

 
 

Es evidente la necesidad del diálogo entre la política y la economía al 
servicio del bien de la comunidad. Benedicto XVI decía en una de sus 
encíclicas: òEl mercado est§ sujeto a los principios de la llamada justicia conmutativa, que 
regula precisamente la relación entre dar y recibir entre iguales. Pero la doctrina social de la 
Iglesia no ha dejado nunca de subrayar la importancia de la justicia distributiva y de la 
justicia social para la economía de mercado, no sólo porque está dentro de un contexto social y 
pol²tico m§s amplio, sino tambi®n por la trama de relaciones en que se desenvuelveé La 
actividad económica no puede resolver todos los problemas sociales ampliando sin más la 
lógica mercantil. Debe estar ordenada a la consecución del bien común, que es responsabilidad 
sobre todo de la comunidad política. Por tanto, se debe tener presente que separar la gestión 
económica, a la que correspondería únicamente producir riqueza, de la acción política, que 
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tendría el papel de conseguir la justicia mediante la redistribución, es causa de graves 
desequilibriosó (Benedicto XVI. Caritas in Veritate. N° 35-36). 
 

 
 

Volviendo a la reflexión de Francisco acerca de la parábola del Buen 
Samaritano quisiera destacar dos temas. 

 
El primero es el que estamos llamados a elegir: incluimos o excluimos. 

Fratelli Tutti lo afirma de esta manera: òLa narraci·n es sencilla y lineal, pero tiene 
toda la dinámica de esa lucha interna que se da en la elaboración de nuestra identidad, en 
toda existencia lanzada al camino para realizar la fraternidad humana. Puestos en camino 
nos chocamos, indefectiblemente, con el hombre herido. Hoy, y cada vez más, hay heridos. La 
inclusión o la exclusión de la persona que sufre al costado del camino define todos los 
proyectos econ·micos, pol²ticos, sociales y religiososó (n. 69). 
 

El segundo tema que quiero subrayar es la necesidad de la comunidad. 
Nadie se salva sólo. El sálvate a vos mismo termina en el todos contra todos. Y 
en la parábola que nos presenta el evangelio de Lucas, la comunidad aparece de 
esta manera: òEl samaritano buscó a un hospedero que pudiera cuidar de aquel hombre, 
como nosotros estamos invitados a convocar y encontrarnos en un ònosotrosó que sea m§s 
fuerte que la suma de pequeñas individualidades; recordemos que «el todo es más que la 
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parte, y también es más que la mera suma de ellas». Renunciemos a la mezquindad y al 
resentimiento de los internismos est®riles, de los enfrentamientos sin finó (Francisco. Fratelli 
Tutti. Nº 78). Entonces, una de las misiones de los políticos, y de los dirigentes 
sociales, es fortalecer la vida de las comunidades, para que estas puedan seguir 
organizando la esperanza. 
 

 
 

Las periferias geográficas y existenciales de nuestra patria piden a gritos 
fraternidad y amistad social. La independencia y la libertad proclamada hace 
más de dos siglos, hoy no se traduce en una vida digna para todos los 
habitantes de nuestra patria. El acta de la Independencia alcanzará su plena 
vigencia conforme a lo que soñaron sus firmantes cuando se logre como piso 
mínimo eso que Francisco hizo proclama suya: Tierra-Techo-Trabajo. Es decir, 
una tierra para trabajar, para construir una casa, para cuidar una familia. 

 
Hoy se cambia el manto de la Virgen de Luján de esta catedral, y 

llevaremos cada uno como reliquia un pedacito del manto que ella tenía. Hoy le 
pedimos a la Virgen de Luján, la Madre del Pueblo, que como gracia nos 
inspire la ternura y a la vez la firmeza necesaria, para cuidar la fragilidad de 
nuestro pueblo. 
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+Mons. Gustavo Oscar Carrara 
                                                                         Arzobispo de La Plata 
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Retiro espiritual de Catequistas 
(12 de julio de 2025) 

 

 
 

En la continuidad del Año Jubilar de la Esperanza, cerca de 250 
catequistas de nuestra Arquidiócesis participaron el sábado 12 de julio, en el 
Seminario Mayor San José, del Retiro Espiritual de los Catequistas. 
 

Con el lema ò£l nos am·ó, el retiro fue predicado por nuestro Arzobispo 
Gustavo Carrara, quien fue acompañado por Mons. Federico Wechsung, 
Obispo Auxiliar y Delegado episcopal para la Catequesis, junto con el Pbro. 
Gerardo Gallo, Director de la Junta Catequística Arquidiocesana (JUREC). 
 

Durante la jornada, que se desarrolló en un clima de oración y 
encuentro fraternal, los catequistas compartieron y reflexionaron en torno a la 
encíclica Dilexit Nos del Papa Francisco y cómo la misma es aplicada en la 
misión de evangelizadora de cada día. 

 
El retiro finalizó con la celebración de la Misa a las 12, que presidió 

Mons. Carrara, y concelebraron Mons. Wechsung y Mons. Jorge González, así 
como otros sacerdotes miembros de la JUREC. 
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EL ARZOBISPO BENDIJO EL MURAL MÁS GRANDE DEL  MUNDO EN HONOR 

AL PAPA FRANCISCO 
(26 de julio de 2025) 

 

 
 

En una emotiva ceremonia que congregó a una gran multitud, el 
sábado 26 de julio, nuestro Arzobispo Gustavo Carrara bendijo el mural más 
gran del mundo dedicado al Papa Francisco, una obra que el reconocido artista 
Martín Ron realizó sobre un edificio ubicado frente a la plazoleta de 14 y 54 
(Plaza Moreno). 
 

 



36 

 

Participó de la ceremonia el Intendente platense Julio Alak, entre otras 
autoridades municipales y orquestas invitadas, que marcaron el ritmo y el color 
de un fraternal evento. También referentes de la comunidad religiosa, escuelas 
católicas, representantes de todo el arco político, museos, patrimonio, 
instituciones, universidades, cámaras comerciales, artistas, medios de 
comunicación, ciudadanos ilustres y destacados de La Plata, vecinos y vecinas. 
 

 
 

Mons. Carrara manifestó que òla ciudad tiene que ser un lugar de encuentro, de 
integraci·n, donde vecinos y vecinas nos ayudemos a caminar juntosó, y pidió òque la figura 
de Francisco nos haga trabajar en esta ciudad por la cultura del encuentro y que nos inspire 
caminos para la fraternidad y la amistad socialó. 
 

La obra se extiende unos 50 metros desde suelo y fue realizada 
mediante la técnica hiperrealista. La imagen retratada muestra una paloma 
blanca que agita sus alas y debajo el Papa Francisco la observa con una sonrisa 
y extiende el brazo, como si la invitara a remontar el vuelo. 
 

La escena es real y ocurrió en 2013, poco después de que Jorge 
Bergoglio fuera elegido Pontífice. 
 

Por su parte, el Intendente Alak manifestó: òEstamos inaugurando una 
pieza que embellece el espacio público, pero que además transmite, desde su fuerza vital, un 
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compromiso con los valores que Francisco representaó. Y dijo también: òEste mural ð el 
más grande del mundo con su imagen ð expresa, en definitiva, una invitación a recordar la 
importancia de sus valores, de esa verdadera fortuna que nos leg· Franciscoó. 
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MONS. CARRARA PIDIÓ CONTEMP LAR AL SANTO CURA DE ARS Y 

òREDESCUBRIR EL SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN ó 
(6 de agosto de 2025) 

 

 
 

En la memoria de San Juan María Vianney, el Santo Cura de Ars, 
Patrono de los sacerdotes, el martes 5 de agosto, el Arzobispo Gustavo Carrara 
presidió la Misa del Ex-alumno en la capilla del Seminario Mayor San José de 
La Plata. 
 

Concelebraron los Obispos Auxiliares, Mons. Alberto Bochatey, 
O.S.A., Mons. Jorge González y Mons. Federico Wechsung; el Arzobispo 
emérito de Bahía Blanca, Mons. Guillermo Garlatti, junto a varios sacerdotes 
del clero local y de otras diócesis, algunos de ellos celebrando 25, 50 y 60 años 
de ordenación.   
 

En un clima de gran fraternidad y unidad pastoral, Mons. Carrara 
manifestó como principal deseo en este día rezar por las vocaciones 
sacerdotales: òLe rezamos a Jes¼s Buen Pastor para que nos env²e pastores seg¼n su 
coraz·nó, dijo. 
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Recordó que San Juan María Vianney òrepet²a con frecuencia, de un modo 
bello y profundo, que el sacerdocio es el amor del corazón de Jesús, un amor que no se guarda 
nada para sí, que no da algo de sí, sino que como pan eucarístico se parte y reparte en el 
servicio al santo pueblo fiel de Diosó. 
 

Expresó también que òcada santo es una misi·n, cada santo fomenta con su 
vida alg¼n aspecto del misterio cristianoó, y aseguró que òtal vez lo distintivo de San Juan 
María Vianney sea el ayudarnos a redescubrir el sacramento de la Confesión y de la 
Reconciliaci·nó. 
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Mons. Carrara remarcó: òContemplar la figura del Cura de Ars nos hace 
preguntarnos a nosotros, los sacerdotes, los obispos, cómo andamos con el sacramento de la 
Reconciliación, y si nosotros lo frecuentamos, donde allí se da el encuentro con la misericordia 
de Dios y no podemos prescindir de ella. ¡Qué sería de nuestro sacerdocio sin la misericordia 
de Dios!ó. 
 

 
 

Señaló, además, que ònosotros, al confesar lo imitamos a Cristo (é). Como 
sacerdotes no podemos renunciar a querer imitar al Señor y también como sacerdotes, a 
semejanza del cura de Ars, tenemos que estar disponibles para la confesión, disponibles para 
el Pueblo de Dios; hay que dedicarle tiempo a nuestra gente y no escapar de ellaó. 
 

Finalmente, deseó que el Santo de Ars ònos conceda dos gracias: la primera, 
frecuentar nosotros el sacramento de la Reconciliación, y como segunda gracia, buscar con 
creatividad c·mo estar disponibles para escuchar al Pueblo de Diosó. 
 

Luego de la celebración eucarística se compartió un fraternal almuerzo 
en el comedor del Seminario Mayor San José de La Plata. 
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Jubileo de los Trabajadores en la memoria de San Cayetano de Thiene 
(7 de agosto de 2025) 
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Bajo el lema òCon San Cayetano celebramos la dignidad del trabajoó, el jueves 
7 de agosto, el Arzobispo Gustavo Carrara presidió la Misa del Jubileo de los 
Trabajadores en el Santuario Arquidiocesano de San Cayetano de La Plata, a 
cargo de los Clérigos Regulares Teatinos, donde una multitud de fieles llevaron 
a los pies del santo sus intenciones y agradecimientos, principalmente por el 
pan y el trabajo. 
 

 
 

En la antesala a la celebración de la Eucaristía se realizó la tradicional 
procesión con la imagen del santo por las calles que rodean al Santuario, 
encabezada por la Cruz Jubilar. Los peregrinos acompañaron la procesión con 
oraciones, velas y también las espigas del trigo como símbolo del pan de cada 
día y el pan de la Eucaristía. 
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Luego inició la Santa Misa a la que se sumó un gran número de fieles y 
que fue concelebrada por el Obispo Auxiliar Mons. Jorge Esteban González 
del Río; el párroco del templo, Padre Mariano Salvador, C.R.; el párroco de la 
Catedral, Pbro. Hernán Remundini, y otros sacerdotes. 
 

Mons. Gustavo recordó una oración a San Cayetano que manifiesta el 
deseo del pan y del trabajo y aseguró que òcuando pedimos pan estamos pidiendo 
justicia, porque como reza una canción, es muy triste y no es posible que en una tierra bendita 
del pan haya gente que tenga que revolver un contenedor para buscar comida o para buscar 
alguna latita y cart·n para vender. Pero m§s triste es cuando se los mira con desprecioó. 
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JUBILEO DE LA PASTORAL BÍBLICA Y LA CATEQUESIS 
(17 de agosto de 2025) 
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En el Año Jubilar de la Esperanza, los catequistas, las familias de la 
catequesis, profesores de catequesis o formación religiosa de los colegios de la 
Arquidiócesis de La Plata, junto a quienes se dedican a la oración, reflexión, 
estudio de la Biblia, equipos de lectores, y todos aquellos que en las 
comunidades buscan estar en contacto con la Palabra de Dios, participaron el 
domingo 17 de agosto de la celebración del Jubileo de la Catequesis y la 
Pastoral Bíblica en la Catedral. 
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La Misa fue presidida por nuestro Arzobispo Gustavo Carrara, y 
concelebrada por el Obispo Auxiliar y Delegado Episcopal para el Secretariado 
Arquidiocesano de Biblia y Catequesis, Mons. Federico Wechsung; el Director 
General de ese Secretariado y Director de la Junta Catequística Arquidiocesana, 
Pbro. Gerardo Gallo, y el Párroco de la Catedral, Pbro. Hernán Remundini. 
 

 
 

Mons. Carrara manifestó, a la luz de las lecturas, que òhoy celebramos este 
Jubileo y anhelamos una animación bíblica de toda la Pastoral arquidiocesana. En un 
sentido, la Pastoral es un modo de pararse frente a la realidad, un recibir la vida como viene, 
y es necesaria discernirla y actuarla a la luz de la palabra de Diosó. Y dijo también: òA 
su vez, es evidente que no se entiende la Catequesis sin una inspiración profunda en la 
Palabra de Diosó. 
 

Nuestro Pastor recordó que òJes¼s es el Jubileo de Dios en medio del Pueblo, 
la alegría del Evangelio llega a los más pobres, a los ciegos, a los más frágiles, a los que 
padecen ataduras por distintas situaciones. Si llega a ellos, sabemos que la alegría del 
Evangelio llega a todos porque los destinatarios del Evangelio somos todos, y es tarea de la 
Iglesia que en la mesa de las familias más pobres esté el pan material, pero no puede 
descuidar tambi®n darle el pan de la Palabraó. 
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INCORPORACIÓN DE NEDELYN NARCISO BRETAÑA EN EL ORDEN DE LAS 

VÍRGENES CONSAGRADAS DE LA ARQUIDIÓCESIS DE LA PLATA  
(22 de agosto de 2025) 

 

 
 

Con gran alegría para nuestra Iglesia Particular y el Orden de Vírgenes 
de La Plata, Nedelyn Narciso Bretaña, habiendo sido admitida por nuestro 
Arzobispo, Mons. Gustavo Oscar Carrara, mediante Decreto N° 116/2025, 
para ser consagrada en el Orden de las Vírgenes, instituido en esta 
Arquidiócesis de La Plata mediante Decreto N° 069/2006, realizó su 
consagración virginal en una emotiva celebración eucarística presidida por el 
Arzobispo en la Capilla de Nuestra Señora de los Dolores de la Catedral de la 
Inmaculada Concepción de La Plata a las 10 hs., en la conmemoración de la 
Bienaventurada Virgen María, Reina. 

 
El Código de Derecho Canónico en el canon 604 § 1, establece que el 

Orden de Vírgenes está constituido por mujeres que, formulando el propósito 
santo de seguir más de cerca a Cristo, son consagradas a Dios por el Obispo 
diocesano según el rito litúrgico aprobado, celebrando, así, desposorios 
místicos con Jesucristo, Hijo de Dios, y entregándose al servicio de la Iglesia. 
El Catecismo de la Iglesia Católica expresa que òPor medio este rito solemne 
(Consecratio virginum, Consagración de vírgenes), "la virgen es constituida en persona 
consagrada" como "signo transcendente del amor de la Iglesia hacia Cristo, imagen 
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escatológica de esta Esposa del Cielo y de la vida futura" (Rito de consagración de vírgenes, 
Prenotandos, 1)ó (n. 923), y expresa tambi®n: ò"Semejante a otras formas de vida 
consagrada" (CIC, can. 604), el orden de las vírgenes sitúa a la mujer que vive en el mundo 
(o a la monja) en el ejercicio de la oración, de la penitencia, del servicio a los hermanos y del 
trabajo apostólico, según el estado y los carismas respectivos ofrecidos a cada una (Rito de 
consagración de vírgenes, Prenotandos, 2). Las vírgenes consagradas pueden asociarse para 
guardar su propósito con mayor fidelidad (CIC, can. 604, 2)ó (n. 924). 

 

La Instrucción Ecclesiae Sponsae imago sobre el Ordo Virginum, de la 
entonces Congregación, hoy Dicasterio, para los Institutos de Vida Consagrada 
y las Sociedades de Vida Apostólica, por su parte, expresa: òla imagen de la Iglesia 
Esposa de Cristo aparece, en el Nuevo Testamento, como eficaz icono revelador de la íntima 
naturaleza de la relación que el Señor ha querido establecer con la comunidad de los que creen 

en Él (Ef. 5,꜡23-32; Ap. 19,꜡7-9; 21,꜡2-3.9). Desde los tiempos apostólicos, esta expresión 
del Misterio de la Iglesia ha encontrado una manifestación totalmente peculiar en la vida de 
aquellas mujeres que, correspondiendo al carisma evangélico suscitado en ellas por el Espíritu 
Santo, con amor esponsal, se han dedicado al Señor Jesús en virginidad, para experimentar 
la fecundidad espiritual de la íntima relación con Él y ofrecer los frutos a la Iglesia y al 
mundo. Como nos indican algunos pasajes del Nuevo Testamento y los escritos de los 
primeros siglos cristianos, esta forma de vida evangélica se expresó de forma espontánea en las 
primeras comunidades cristianasó (n. 1). 
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Nedelyn nació en Lemery, Iloilo, Filipinas, el 3 de julio de 1974. Fue 

bautizada en la Parish of the Holy Child de Lemery, Iloilo, Filipinas, el 30 de 
noviembre de 1974, y confirmada en la parroquia San Filippo Neri alla Pineta 
Sacchetti - Via Martino V° 28, Roma, Italia, el 8 de diciembre de 2001. 
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Nedelyn fue religiosa de la Congregación de Hermanas Reparadoras del 
Sagrado Corazón de Jesús y, luego de un proceso de discernimiento personal, 
salió por decisión propia y libremente de dicha Congregación, obteniendo de la 
Santa Sede, a través del Dicasterio para los Institutos de Vida Consagrada y las 
Sociedades de Vida Apostólica, la dispensa de sus votos y la salida del Instituto 
el 16 de febrero de 2023, permaneciendo intacto su deseo de consagración 
total al Señor. 
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Desde entonces, Nedelyn ha venido haciendo un camino de 

consagración al Señor, acompañada por sacerdotes de esta Arquidiócesis, bajo 
la guía del Arzobispo, siendo el entonces Arzobispo de La Plata, Mons. Gabriel 
Antonio Mestre, quien acompañó de un modo cercano y paterno a Lyn. 
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Este proceso de descernimiento culminó con la decisión de Mons. 
Mestre de admitirla al Orden de Vírgenes, contando con el parecer favorable 
del encargado de la asistencia y formación de quienes aspiran a ser consagradas 
en el Orden de Vírgenes de la Arquidiócesis de La Plata, Mons. Alberto Daniel 
Meroni, pero esto no llegó a llevarse a cabo debido a la renuncia de Mons. 
Mestre como Arzobispo de La Plata, por pedido del Papa Francisco. 

 
Finalmente, siendo ya Arzobispo de La Plata Mons. Gustavo Oscar 

Carrara, él mismo conoció y conversó largamente con Lyn, y decidió ratificar la 
decisión de Mons. Mestre, admitiéndola formalmente en el Orden de Vírgenes 
de la Arquidiócesis de La Plata y procediendo a su consagración virginal en un 
día tan significativo como es la conmemoración de la Bienaventurada Virgen 
María, Reina. 

 
Y, puesto que Nedelyn viene de la vida religiosa, el Arzobispo la 

autorizó a usar como signo externo de su consagración, además del anillo 
nupcial, un velo, un hábito y un crucifijo, y la animó a meditar habitualmente 
en el misterio de su entrega al Señor como virgen consagrada, es decir en el 
carisma virginal que consiste en amar a Jesucristo con corazón indiviso, siendo 
su misión ser reflejo de la Iglesia, esposa de Cristo, y también ser signo 
escatológico de las bodas del Cordero, teniendo en cuenta el bello lema que la 
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propia Lyn eligió: òAntes de formarte en el vientre materno, yo te conoc²a; antes de que 
salieras del seno, yo te hab²a consagradoó (Jer. 1, 5). 

 

 
 

Con Nedelyn Narciso Bretaña, el Orden de Vírgenes en la 
Arquidiócesis de La Plata cuenta con cuatro consagradas. Las otras tres 
vírgenes consagradas son: Nancy Mirta Solari, Graciela Margarita Cravero y 
Paula Andrea Zapata. 
 

 


